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Jueves de la XXXIII semana del Tiempo ordinario
Lucas 19, 41-44
LECTIO (LECTURA)
El pasaje de Lucas 19, 41-44 nos presenta a Jesús en un momento de profunda emoción al acercarse a Jerusalén. El verbo "lloró" (ἔκλαυσεν, éklaysen) indica un lamento audible, una expresión de dolor profundo que va más allá de un simple pesar. Este llanto no es solo por el destino trágico de la ciudad, sino por su ceguera espiritual. Jerusalén, a pesar de ser la ciudad santa, no ha reconocido el tiempo de su visitación (καιρὸν τῆς ἐπισκοπῆς σου, kairòn tēs episkopēs sou), el momento propicio de la salvación que Dios le ofrecía a través de Jesús. La profecía de su destrucción es vívida y detalla un asedio militar que se cumplió históricamente con la caída de Jerusalén en el año 70 d.C. por las legiones romanas. La frase "no dejarán en ti piedra sobre piedra" subraya la devastación total. Jesús lamenta que la ciudad no haya comprendido lo que conduce a la paz (τὰ πρὸς εἰρήνην, tà pròs eirēnēn), que no es otra cosa que el mismo Mesías y su mensaje de salvación. Este lamento de Jesús se enmarca en la tradición profética del Antiguo Testamento, donde los profetas lamentaban la infidelidad de Israel y las consecuencias de rechazar la Alianza. Aquí, el Mesías mismo es el profeta que llora por la ceguera de su pueblo.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
El llanto de Jesús por Jerusalén es una invitación a reflexionar sobre nuestra propia capacidad de reconocer el "tiempo de la visitación" de Dios en nuestras vidas. ¿Estamos atentos a los signos de su presencia, a las oportunidades de gracia que Él nos ofrece cada día? La ceguera de Jerusalén no fue una falta de información, sino una falta de receptividad del corazón, un rechazo a abrirse a la verdad que Jesús les presentaba. Esta actitud nos previene sobre el peligro de la indiferencia espiritual, de no "aprovechar la oportunidad que Dios te daba" (Lucas 19, 44). El pasaje nos confronta con la libertad humana y sus consecuencias. Dios ofrece la paz, la salvación, pero el hombre puede rechazarla. Como nos recuerda el Concilio Vaticano II en Gaudium et Spes, la persona humana posee una dignidad inalienable y una libertad que la hace responsable de sus actos. El Cordero inmolado del Apocalipsis (Ap 5, 6), que es digno de abrir los sellos, nos muestra que la victoria sobre el pecado y la muerte ya ha sido lograda por Cristo. Sin embargo, nuestra adhesión a esa victoria requiere una respuesta personal, un reconocimiento de su señorío y un vivir conforme a su voluntad. Las lágrimas de Jesús son, en última instancia, lágrimas de amor que nos interpelan a convertirnos y a buscar la verdadera paz que solo Él puede dar.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, al contemplar tus lágrimas por Jerusalén, mi corazón se conmueve. Reconozco tu amor profundo, que se duele ante la ceguera y la indiferencia de tus hijos. ¡Cuántas veces, Señor, también yo he sido ciego a tu presencia, sordo a tu voz, insensible a tus llamados! Perdóname, oh Cristo, por no haber comprendido a tiempo lo que conduce a mi verdadera paz. Abre mis ojos, Señor, para que pueda ver el "tiempo de mi visitación", el kairós de tu gracia en cada instante de mi vida. Dame un corazón dócil y un espíritu atento para acoger tu Palabra, para reconocer tu amor que siempre me busca y me ofrece la salvación. Que tu Santo Espíritu me guíe para no rechazar las oportunidades que me brindas, para vivir en comunión contigo y así encontrar la plenitud de la paz que solo Tú puedes dar. Que mi vida sea un canto nuevo de gratitud, como el de los ancianos que te adoran, Cordero inmolado, por tu victoria que me redime.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el corazón de Jesús que llora por amor. Siente su dolor por la ceguera humana y su deseo ardiente de nuestra salvación. Permanece en silencio, acogiendo el don de la paz que Él te ofrece. "Grande es, pues, la paz que no se puede hallar en la tierra si no es buscando la que no es de este mundo" (San Agustín, Confesiones).
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, me detendré conscientemente al menos una vez para reconocer la presencia de Dios en un momento o persona de mi día, y le daré gracias por esa "oportunidad" de su visitación.
